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jante cosa. Y los vecinos de los barr ios de San Juan , de Santa Ma- qué tanto irritan y saCáñ 'de qm 

ría y de San Pedro^sfe fueron convencidos de que se trataba de un ^ cío a los l abradores . 

JUAN M. PEREZ-CHÜECOS 

TELÉFOHO 345 - MUÍíGiA 

v '̂r- |nv-.;i,is \' i'iiM >;(rjn'ci'Miv"< esl.i C. isa 

tos; conveniencia q ú c armoniza 

rá pei'.Pectamente con la dol re-
Puestos los medios que de mo ^^^^^^^ ^̂ ^̂ ^ 

mcii tocüntmnos, para aumen- ^e niucba agua, pnra no perdor 

T.r ias aguas cuya escasez es lo I s^s^posecbas v p o d o - a m p l i a r 

qne en ¡jrimer lugar ocasiona 

Nos visitaron en las últimas horas de la tarde de ayer varios ve­

c inos de los barrios altos, suplicándonos que üos hiciéramos eco 

de sus .lamentaciones,motivadas por lo que un vecino de los men­

cionados barr ios les había dicho. 

- M i r e usted, señorito,—nos dice un vegete de pa labra fácil y el S indica to 'de Riegos, una era 

loií perjuicios y por consiguien­

te el malestary disgusto de núes 

tros agricul tores ,áebe proceder 

se a destruir todos los motivos 

o cansas, que en poco o mucho, 

lesiona los intereses del regan­

te y con ello habremos hecho 

desaparecer su malestar, sus 

quejas y su disgusto,con lo que 

conquistaremos también, pai*a 

sus cultivos. Las reservas,pues^ 

deben suprimirse: conviene a la 

Empresa , conviene al regantts y 

sobre todo a Lofca , qne ánmen 

tara su producción al disppner 

de más agua en cualquier épo-

ca. 

I Otro.de-losmotivos de queja, 

; que ,debe corregirsé' ' 'por ser do 

justicia, e.s'%1 de qne el regaiite 

pague, a veces a precios eleva-

sado .yo, 

, • 1 1 ' 1 , . " •" , 1 . . dlsimos, un agua que no existe, 
aspecto sunpático—el deeu 'de las gentes, no es siempre verdadd, de paz, tranquilidad v armonía „ , , , , , r̂ ' ̂  • 
• • •, , , , , . ,, , ; , X- i í- E l ar í icalo tercero (lo. la U. O.de 
.y no soy yo de los hombres que se-dejan llevar por dicho más o que bace tiempo no dislruta.Las | ^ . ,. , 

. > . _ , ^ 1 13 de juho (le 1891 dice asi: 

«La medida sea-ilada en eí ar 

tículó anter ior para el cuerpo 

de aguas de propiedad dol Sin 

dicato..y de los particulares no 

será con-^lantoüieiite fijo, pu-

•diendo, tanto el Sindicato como 

'..la Sociedad del Pantano, plan-

í téár su reforma cuando liaya va 

Su ma'estad don AlfonsoXlIt 

que se distingue como aficiúhndo 

a los d-erpories -es un Mm ̂ t'i 

movilista y no gusta qiiC coche 

alguno pase al suyo. 

En cierta ocasión,, haciendo 

el viajrí de Burdeos a San Sf bas 

fian, salieron a esperarle hasla 

mitad del camino varios cirístó-

cralas, nntre ellos, el enton^,fis go 

b'mador civil de Guipúzcoa maf 

quéd de Linares. 

El rey, después de los obliga-

dns sa'udos, marchó delante con-

duciendo Uno de sus hermosos 

riado de una n.anera apreciable coches. 

en les riberas del rio. NcUla más 

justo y nctíesario 

Sumergir el riego otoñal y 

él caüdnlp ¡ ' '¡TÍ líe los 

tros últimos nuun'.ütiales {Fuen­

te del Oro, Ton;a del agua y Zar 

zadiüa) que figuran én ol refe­

rido nrticiiio. 

y Si l legare el oti.so do esta re­

forma, so i n t r o d u c i r á n la.s co-

rrespondievitefi viu-ificionos en 

todo? los.d:itos:iinnu^ric()s qne 

figuran en oi articulado de este 

CMpítíllo». 

Pues bien; cúmplase fcon lo 

- A 

menos .Pero como sabe usted que cuando ol río suena por algo'es, causn.s más importantes o ele , 

íveoñió dicen luego, nosotros queríamos-que;usted nos oyera, y nos más transcendencia están todas 

diera alguna luz sobre el caso que nos trae al periódico. señal.idas y pueden ser corre-

—Pero expliqúese: ¿de/fué se trata? , gidas si se bace ló que sigue: 

—Va usted a saber lo enseguida, y perdone el incomodo. IJn ve- ' Co.nstruir el canal de couduc-

-pin-') de nuestros parages, porque nosotros vivimos por los altos, ción para agna's'claras, desde el 

ci'uicxro decir, por la parte de San Pedro,, Santa María y San Juan^ Pantano a los partidores de dis 

ios viene diciemlo a é.stos ya hace algunos días, que se trata de tribnción, con l o q u e se evitará 

dejarnos a oscuras por donde vivimos. la gr.ui pérdida que sufre el re-

—No ¡o entiendo bien—le contesté. , gante por evaporación, absor-

—Con una poca paciencia, usted rae entenderá.Que a la cuenta ción do las areiuis y filtraciones 

sabe usted, so quiere aumentar el alumbrao elótrieo por toas las 

od ies ,ba ja s del pueblo, y dice el amigo a que me refiero,que para 

hacer el aumento por aquí abajo, van a quitar toas las de arriba, 

las do ésas alturas que es donde vivimos los pobres, porque no que (losapnrczcnn las rosorvas 

podemos vivir,en otra parte. Y digo yo; no puedo comprender es- de I;.-..; cniílos, NO HAYLTN Rí í -

to, señorito. Si usted ha sabio por esos andurrialeSjSabrá que has . GANTE O IN ri-/.l!']S.'kn() ííN 

Ta de día es peligroso caminar por allí por los endemoniaos pisos . RIEt-.OS, qne no croa y s.^ston-

quü tienen aquellos callejones, por los barrancos que bay y que ga que catas ras.ervas soa caú-

hubo siempre a la misma vera de algunas .calles, por lo retorcías SM de .¡uo las aguas se tiren; pc-

y empinas, pues toas son cuestas porque no dá do sí oti'a C Í . ÍSH cl ro os;i creencia y encono contra 

terreno; y si nos (piiuui las pocas luces qne por,ahí bay, .¿ipiién Li Kni[)rtísa, no tiene, según pa-

to'.na aquellos sitios apenas toquen las oracione.s? ¿A usted no le rece , importancia ninguna; el cpie dispone esto artícuio y se 

parece esto una cosa fuera de lo natural? mal está en que yo lo diga on el hará justicia ars'ágricuUor con 

— ¡ Y tanto, amigo mío! ¿Pero quién lé ha dicho a ese vecino que periódico aunque sea cón el sa- lo que dejará de, .quejarse. D e 

tal cosa se intente? no propósito de corregir un mal la Fuen te d e l p r o nada tenemos que me ha pasado hace. ff¡co?... 

, —¡Ahí v e r á usted! Ya le dije, y disimule si le corto su razón, que que a todos perjudica; mas no que decir porque da el agua a- ¡Qué bruto! ¿ Le has visto?... 

el decir de las gentes, no es s iempre verdad, pero en l o tocante a por esto b e de dejar de cumplir forada, acaso con exceso, poro 

esto de la^l.uz, hay sn por qué, y por eso venimos. Dicen que eso con mi debe r en pro de los ge- ', no podemos añadir otro tanto 

s'ha indicao, por las muchas casas derr ibas que hay por los altos, nerales intereses de mi pueblo de las otras dos. La hila do Zar 

pero es que desde San Juan hasta la parte de San Pedro , Santa y aun en bien de la misma Era- zadilla aseguramos que no exis-

María y San Roque , si bay muchas casas destruías, hay también presa. | te, bien notorio es que ni aun 

muchas en pié y en esas vivimos nosotros y otros muchos infelices. ; Las reservas otoñales deben el abastecimiento público tene-

¿Usted me entiende? | desaparecer , entre otras razo- mos agua, y de la Fi íente de la , * 

—Desde luego, mi amigo. Comprendo sus quejas y las veo jus- nes porque son injustas y tan . Toma, bien poca riega el regan- Ha sido autorizado Clementfi 

t incadas, Pe ro ni yo tengo la menor noticia de lo que usted me impopulares que ban dado lu- \ te de los 61,78 litros que tiene J)imaS Marlini^z, soldado en dis 

dico, ni creo que nadie baya pensado on suprimir las escasas b r gar a que el cuerpo de regantes : aforada. Suprímase la primera p-xíle de Ucencia cuatrini''stnU 

ees que hay por esos barr ios , por razones de tanto peso, como las odie al Pantano y maldiga a lo cóbrese a los coinpradores la p , ¿,^j¿g,j|;^ pyj . •-, f 

que usted acaba de exponer. Además, la supresión de esas luces ' que sólo bendiciones debiera re ^ q u e realmente llegue a partí- . . ^ ' ^ ' F ^ ' ' ' ' ' 

no significaría n a d a p a r a aumentar el alumbrado en las calles que cibir . Las reservas deben des- ción d é l a segunda, si es que lio , numero 19 para que tra.<ila 

constituyen la parte baja de la Ciudad, póV sti escaso número en : aparecer , repito, y elevar si de-

ese sector de l a a í t u r a . L e s aseguraría que ninguna de las perso- , b e e levarse la tarifa de precios 

ñas de l á squ ' e ' hoynOs gobierna pensó en tal COsa.' Es , sin duda hasta una cantidad j u s t a y r e m u 

una broma, que ése'.^vecino de ustedes, ha querido darles. neradora. En esta forma no po-

—-Pues maMita l a gracia que tiene la broma—repuso el viejo. , drá decirse, como se dice y afir 

—Con todo, señorito,—dijo otro de los visitantes—.si usted qué ma,quo el Pantano tira las aguas 

Pero el Matqnés de Linares, 

que es también un automovilista 

ap'ílsíonado, metió ac lerador 

de su coche y pasó rápidam rde 

al >ey, con ohieto de hallarse en 

la .frontera a la llegada del so^ 

berano. 

Este contempló la Hirircha /rC 

mentiameni- veloz del coche, y de 

no de cunoyiddd pregunto a.' I'e 

gar donde esperaba el de Lina­

res: 

—^¿Quién será ese báfbaro 

He sido 1,0, majestad. 

El rey se mordió los labios pa 

ra contener la risa. 

siempro atendió a los pobres, quisiera ocuparse de ésto... 

—No hay ningún inconveniente; lo haré con gusto,' pero duer­

man tranquilos. Tanto el Sr . Alcalde como cuantos constituyen el 

Municipio, son personas sensatas.S6guramento,no pensaron seme-

ga alguiía,' y se habrá cumpli­

do con la ley y con el más sa­

grado do los deberes. 

A la r ez dé este acto de justi­

cia, hágase el de devolver a los 

„ , regantes sus cinco casas do a-

ya que el interés d é l a Empresa gna, que no disfrutan dosde el 

será el de represar y vender el año 1888,'y es seguro babremoá 

mayor número de hilas para oh dado fin a las infinitas quejas y 

tener así los mejores rendimien reclamaciones por malas riegas 

de su residencia a B.nliUna 

{^•iarcC'Ona) confnrme a su soli 

citudal Sr. ivrunel de didío 

cim'f^Oi 

C A L L E ALTA 


